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Este volumen contiene las siguientes novelas: 

1 Fiesta Liberal 

2 Chupar y Tragar

3 Estrecho agujero trasero

4 Domina en baño público

Colección Tabú es una serie de novelas de alto contenido erótico sobre temas tabú.

(Todos los personajes tienen 18 años o más)
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Nota sobre la autora:
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Erika Sanders es una escritora de renombre internacional, traducida a más de veinte idiomas, que firma sus escritos más eróticos, alejados de su prosa habitual, con su apellido de soltera.
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Una rubia esbelta con un pecho asombroso se pavoneaba junto al frente de vidrio de mi oficina. Observé sus pechos llenos mientras rebotaban con cada paso que daba.

"Susy", llamé, tratando de calmar los pensamientos traviesos que surgían cada vez que veía ese hermoso cuerpo.

La rubia pechugona asomó la cabeza a mi oficina. Mis ojos inmediatamente se dirigieron de nuevo a su amplio pecho. Susy tiene uno de esos pechos con los que sueñan los hombres. Sus copas en D completas empujaban la tela de su camisa, que estaba desabrochada lo suficiente como para revelar una buena cantidad de escote.

"Hola, Erika", sonrió. Susy tomó una de las sillas frente a mi escritorio y se dejó caer en ella. Se inclinó hacia adelante haciendo su escote aún más visible. Era un milagro que alguno de los hombres de la oficina hiciera algún trabajo con una distracción como esta dando vueltas. "¿Qué puedo hacer por ti?"

"No es nada realmente", respondí. "Es solo que estaba planeando una pequeña reunión este fin de semana y me preguntaba si te gustaría venir".

"Oh, eso suena divertido", respondió Susy. "Aún no tengo planes, me encantaría ir".

"Genial. Aquí está mi dirección". Lo anoté en un papel. "Probablemente empecemos alrededor de las siete el sábado. Nos vemos entonces".

"Sí, nos vemos entonces", dijo Susy mientras se deslizaba de la silla y salía de la oficina. Observé su trasero mientras entraba por la puerta. Esa era una mujer agradable a la vista, pensé. Aunque era dura en otras cosas; Podía sentir que mi ritmo cardíaco estaba elevado y mi coño definitivamente comenzaba a humedecerse.

Deslicé mi mano debajo del dobladillo de mi falda y la subí hasta que pude alcanzar mi raja humeante. Mis pensamientos se arremolinaron en mi cabeza de todas las cosas que le haría a Susy si tuviera la oportunidad. Me imaginé cómo sería chupar sus monstruosas tetas.

Mi mano rasgueó mi coño a través de mis delgadas bragas mientras mi mente corría. Me imaginé que era la lengua de Susy empujando mis pliegues, lamiendo los dulces jugos de mi coño. Me pregunté si Susy había estado alguna vez con una mujer. ¿Le gustaba lamer el coño o solo le gustaba el sabor de la polla? De cualquier manera, Richard o yo, y esperaba que ambos, nos íbamos a divertir este fin de semana.

Mi respiración se volvió irregular mientras me empujaba más cerca de un orgasmo. No podía creer que me estaba masturbando tan descaradamente en mi oficina. Toda la pared frontal era de vidrio y había tres personas sentadas en cubos afuera. Pero estaban de espaldas a mí y de alguna manera el peligro alimentó mi excitación.

Retiré el material saturado de mis bragas, dándome acceso directo a mi coño. Mis caderas se sacudieron cuando mis dedos tocaron los labios resbaladizos. Metí dos dedos profundamente dentro de mi coño mientras mi pulgar rodeaba mi clítoris. Después de solo un corto minuto de esto, fui lavado con alivio. Me hizo preguntarme si un orgasmo con la Susy real sería más poderoso que el que acababa de tener con la idea de que me lamiera el coño. Seguro que esperaba que lo hiciera.

Me arreglé la ropa y traté de volver a centrar mi atención en mi computadora y el informe que estaba escribiendo.

Solo esperaba que si alguien llegaba a la oficina no oliera mucho a coño.
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"¿Qué opinas?" Le pregunté a Richard, girando frente a él en mi bikini más nuevo. Era un diminuto número azul agua que hizo poco para ocultar mis secretos. Por encima tenía un vestido de encaje transparente que permitía que el bikini brillante fuera completamente visible debajo de él.

"Dios mío", Richard jadeó juguetonamente. "Te follaría en un minuto".

"Espero que tome más tiempo que eso", respondí.

Me reí cuando Richard se acercó y tiró de mí con fuerza contra él, su mano ahuecando mi trasero y apretándolo.

"Está bien, señor tocón", bromeé, metiendo mi mano por la parte de atrás del traje de baño de Richard y agarrando su trasero desnudo. "Vamos a terminar de arreglarnos antes de que lleguen nuestros invitados. Además, si me mojas demasiado pronto estropearás parte de la diversión. ¿Qué va a pensar Susy cuando llegue aquí y todo lo que pueda oler es coño? No. No quiero asustarla".

El timbre sonó. "Mira eso", le dije. "Alguien ya está aquí, y aún no tenemos nada configurado".

Nos apresuramos a bajar para ver quién estaba aquí tan temprano y terminar de organizar las cosas. Me moví hacia la puerta principal mientras Richard se dirigía al patio trasero.

Todavía faltaba una hora para que comenzara la fiesta, ¿quién podría ser?, me pregunté. Al abrir la puerta principal, descubrí que el pórtico estaba vacío. Malditos niños, pensé para mis adentros, cerrando la puerta y regresando a la cocina.

La comida ya estaba preparada, solo era cuestión de sacarla. Cogí una bandeja de servir y la llevé a la cubierta trasera. Allí encontré a Richard encendiendo las antorchas tiki que habíamos colocado alrededor de la cubierta. Las llamas bailaban dando al área una sensación más primitiva. Todo parecía perfecto.

Fue entonces cuando me di cuenta de que no estaba solo. Julia y su novio Frank también estaban allí. Deslicé la bandeja sobre la mesa justo cuando el portazo de la puerta trasera anunció mi presencia. Todo el mundo se volvió.

"Erika", gritó Julia. "Pensamos en venir temprano y ayudarlos a instalarse. Esto se ve genial".

"Gracias," dije mientras mis ojos vagaban por el cuerpo de Julia. Llevaba una camiseta blanca ajustada que no le llegaba a la cintura. Sus pezones siempre duros presionaban la fina tela. Debajo tenía puesta una faldita que apenas podría llamarse falda. El anillo corto de material acaba de llegar debajo de su trasero. El ojo de mi mente inmediatamente conjuró una vista de ella agachándose, qué vista daría eso. No sabría decir si tenía algo debajo del micro mini, pero de cualquier manera sería una vista que agradecería.

Nos abrazamos y nos dimos un rápido beso en los labios. Dejé que mi mano se deslizara por la parte baja de su espalda y debajo de la parte superior de su falda. Julia retrocedió forzando mi mano fuera de su falda. "¿Qué crees que estás haciendo, jovencita?", reprendió en su mejor impresión de su madre.

"Tenía curiosidad por saber si tenías algo debajo de esa falda que no llevas".

"Todo a su debido tiempo", respondió Julia. Luego, incapaz de contenerse, se levantó la parte delantera de la falda y me mostró su hermoso coño. Luego, un instante después, se bajó la falda y comenzó a caminar hacia la casa como si nada hubiera pasado. "Supongo que hay más comida para traer", dijo mientras entraba a la casa.

Frank se levantó de donde había estado acomodando la cerveza en el refrigerador. "Pensamos que no se puede beber demasiada cerveza, así que trajimos una caja", declaró.

"Eso es genial", respondí. "Dado que pareces haber tomado bebidas, ¿te gustaría ayudarme a instalar el resto del bar?"

"Claro", respondió y abrió el camino a la casa. Frank era un hombre musculoso de ascendencia asiática mixta, que poseía una gran habilidad con su polla. Una camiseta sin mangas suelta colgaba de su marco, la parte delantera de la cual estaba cubierta con un gran logotipo de Salvavidas. Mientras seguía a Frank, vi que en la parte de atrás de su camisa se leía: 'Damos boca a boca'. Pensé que era una camisa muy apropiada para esta noche.

Frank y Julia llevaban saliendo poco más de un
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